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Cuando acometen Ios libres, la victovia les precede; y se abaten los tiranos.

E. Enrc.

EJERCITO DEL NORTE.

=o~o=

Estamos resueltos á no decir nada

que pueda reputarse elogio suyo: por-

que z>o se crea que aspira<nos á in>itar

eu su despreciable manía, á esos esrri-

tores asalrariados, que sc empeñan en

pintar las tuerzas formidables de los su-

yos, <>uando se hallan cor>fundidos en

su misma debilidad-su e<.tusiasmo gran-

de, cuando hasta carecen de opi<>iou,—
y au esplendorosa brillantéz cuando se

encuentran mas desnudos. Queremos ser

en todo' tiempo responsables de nues-

tros asertos; y estarnos decididos á lruir

toda rastrera vi» por donde marcha la

v>í y descarada adulacion: por esto. ni

traíoíonar/mos r>unce a la verdad, ni nos

abatiremos á tributarle inoieusos al pro-
fanr> que no meresca mas que nuestra

execracion ó nuestro desprecio, No obs'-

tante 'aquel proposito no podemos de;

jar de asegurar, que S. E. el l'residen-

té de la Itepííblica al tiempo de poner-
se a la cabeza dh los bravos del Norte>

qued<1 admirado al ver l~os adelantamien-

tos rlue la juventud peruana, de que eé-

tá formada 'esta lucida cficialidad, ba-

bia adqairido en todos los ramos que

constituyen nu buen soldador despnes
de ser perfectamente instruido de los

derechos de la patria, que son lo que
está dispuesto á defender. A la verdad

que¡ su tactica, su moral, y, lemas co-

nocimientos militares, puedan imponer
un respeto profundo a los conocedores

de la. mas e><acta disciplina, y del arte

dificil de la guerra. asi como tambien

sus decentes maneras, y varonil com-

Postura: inspiran á todo el mundo urna

total coufianza. Cuando S. E. vió por

sí mismo la armonia interior que reina

en los cuerpos de este Ejército, notó

Ia consen<sucia de sus sentimie><tos pa-

trios, y advirtió la unisona adversion que
Ie profesan á los tiranos y á la tirsnia, no

pudo menos que repetir, qne tantos ilus-

tres Irernancsi.amantes ciegos de su li.-

hertarl, no son,los hombres que pospon-

gan ya p<>r nada sus sagrados íntereses,
ni transijan en ningan tiempo con la

ambicion ni el despotismo, a que solo

induce la i<anorancia, el te<nor, ó las

íufames aspiraciones. Ya dijimos en el

número anterior en que términos habló

S, E. á, sus resuelfas y obedientes tro-

pas, Hoy, pues, tenemos el placer de

insertar la arenga que pronunció ante

S. E, El Sr. Geueral de Bi> i<ion D. Ma-

riano Necochea< al tiempo de resignar
en sus manos¡el mando que ha obte-

nido en ellas.

EXCMO. SR.

Los jefes y of>ciáles del Ejércitov
tenemos el honor de,presentar á .V. E.

nuesiros respetos, .y el de cumplimentar-
le por su feliz arribo. La presencia
de V. E .en el Ejército< nos es tanto

mas grata, ouanto que ella nos anuncia

haber llegado el momento de marchar,

y, pedir razon de,tauto ultraje, al cir-

culo de viles mercenarios que apoya.
las infames preteneioneé,del Libertadoc

de Colombia. Está,sstjsfjécion.será co<n-

pleta> si al revistar el Fjército V. E.'

encuentra que au disciplina está en ra-

zon del empeno y contraccion coa que

cada uno ha trabajado pur adelantarlos.

Interia V.E. adquiere datos suficientez

para formár juicio, yo pueuoasngurarz
le que en cada gefe, en cada oficial,

y basta en el último soldarlo del Kjerci-
to del Norte, hallará .V. L'. un he>nbr<s

decidido, y lleno de entusiasmo para

quie» los peligros nada son,.y las fa-

tigas menos cuando' sc trata rla man-

tener. ilesos el honor, y libertades pe-

ruanas.

=ostit<>á>l><o=,

APUNTES PARA EL TEI ESCOPIO,
NUMERO QUINTv.

1<'n los rlias 1euebrosos del manda

del geueral Bolivar en el. Perú, cuya»
bases insubsistentes se variaban sin ce

sar, asi como se varían las piezas. que

no dicen bien cou I» m<>quiu» de uu
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relox: desconcertado; nadie, contaba con nuevo mundo estan pasmados de la atroz

seguridad en la permanencia de suem- coüd«cta del generál Bolivar, y qñe el

piso. Todo era entonces precario:todo segundo esta~a]armado en su defenza
esiába proximo a una improvisa mota- contra sus proyectadas agresioúes? Es-'
cioa. Se arrancaban del .seno de sus tos indestructibles principios, y la anti-
familias' á los padres, esposos, hijos, y gua maniliesta houradez del gei>eral
hermanos solamente por ser. acusados La-INar nos ani<nan á menosprecaciar las
de opuestos al absolutismo, y al punto hipocritas a]abanzas que los iúicuos dsii
se 'les' substituia en sus' destiuos á hom- al une, y á puólicar la diFerencia quo
brea vendidos al espantoso sistema. Ni distinguimos en el otró.,:Quien podra
aun estos podian en seguida vivir quie- queja~rse, pues, del menor mal experi-
tos ni tranquilos: su facil y repentina mentado en su persona ó en sus inte-

promocion estaba en razon directa del reses, no digamos en es>a, en alguna
modo como in]iuian los sucesos. En los de las ótrés épocas en q<>e han'estado
dias subsecuentes, que han corrido bajo las riendas del gobierno depositadas en

]a aura feliz del hombre de bien, del las manos del general La Mar? Mas ya
general La-Mar, buscado á la distancia escuchamos á los eseri>ores dé Guaya=
para gobernarnos, todo 'ha existido y quil, tan esclavos del general Bolivar¡
existe en su propio estado y ser. Ni aun sie<'.do absoluto, con>o enemigos del

aquellos á los que el genera] Bolivar re- general La-Mar, en <uanto á Repu-
veló un tiempo como de su devoción, blicano sin ejemplo. Ya los escucha-
fueron ni serán arrancados de sus em- mos, deciamos, que nos gritan, uo >an-

p]eos; ni aun pe>turbados n>r sus psci- to: no faltan eje<nplos que contra<licen
ácos boga>es. Bien que la reina dél uni- y destruyen los asertos del Bo<afuego.
vérso—la opiuion pí>b]ira—

pronunciada No tenemos embarazo alguno para<un-
en favor' de S. E. el:]vjitimo Presidente testar]es. Si ]a precipitacion de un ma-

de la Repí>b]ice; y el sagaz desp<en- jistrado, diguo del primer empleo de
dimiento de este, y todas sus demas Ia Repí>blica, por sus luces y talentos;
virtudes sociales, han ahuyentado siem- le granjeó la cje>iza de los pueblos, por

E
re de su alrédedor á los negros so- quienes fué acusado, comprobadas do-

resaltos; y de su noble corazon las ter- cumeataln>en(e sus necias prematuras
r]b]es convulciones en que viven sin des- aspi>acionea, se le separó de entre ro-

canzo los cal'igulas y los nern> es del' so>ros, dandole la investid:ura de un per-'
siglo ]9. Esa ansia tsn devoradora co- sonaje; y sin el menor perjuicio de su

mo mortlfera de
poseer el mando abso- numerosa familia. 'Este ha sido,, y no

]ato de los pueblos,no'la conoce<> sqne- otro,, el modo mas prudente y mas ]e-'
llos hombres¡ que cuentan como el ge- gal de conciliar la tranquilidad de la
neral La.Mar, satisfechos con la con6an- Repí>h]ice, con la conservacion de un

zá que aquellos,tienen depositada en ciudadano extraviado y loco; r,'ue vue]
él; y como sus miras y su principal am- to al camino de ]a rezan, puede ser.

bicion no son otras que corresponder oon algun dia mucho mas í>t]l a la Patria.
fidelidad á esa sagrada confianza, no ie' gpreguntsmos,'á hóra, ;una igual depor-'
ve jamás obscurecido el periodo de su taeion, quien la vió nunca puesta' en

gobierno, por el turbillen de los ama- ejercicio en el gobierno dal general Bo-
fius que preparan ye]ozmente el cami- ]ivar? Ah! Gemir ála humaüidsd iner-
no de las injusticias. Todas las nacio- me ea négros y próf<iudos <,alabozos-
r>cs de este mundo no quieren mss que por sospeóhas engendradas al propésitoó-
exi~tir rejidas por sus leyes justas y fun- proscribir á los .]sales servidores de la.
damenta]es~ y de todo aquel que una mas justa de las causas sentar en los
vez atente á hn]]ar estás, como el gene- patibulos a los peruanos inocentes—cu-

iempre desaón6aran aque- ya sbngre preciosa, vert>ds pur .el ma><s-'

llás> y si .por6a en continuar mandando truo del absolutismo, clama sin, cesar
acabará por ser detestado de las nacio- por su venganza al cio!o y á la tierra.
r]aisb y.al..fin, eI será la victima nece- Esto vimos, y esto vieramos si la parte,
sariamente élejida para sersacri6cadaal escojida y numerosa de la grasa fami-
Idolo adorable de la paz. 'Cuando se lía colombiana, no huóiera q>sedado con

inanióesta el descontento en la gran fuerzas su6cientcr, para oponerse al tor~

mayoria de una nacion, dice un sa]üo rente de los males queesta:dejando caer

polihco de nuestros dias, cuando esta sobre ella Ia ambieion entronizada. Y es-'
ha llegado á conocer las causas que la to tambien veriamos, si una República
prbdueen, la destrucción dé su gobier- populosa, rica,. i]ustr<>da y. libre, no
no solo pende de una ocacion favors- estuviera ya en apti>ud de hacer valer
be]. 1Y quien duda ya que e] viejo y su poderio y su grandeza.
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EL BOTAPUEGO: detñas.dulces objetes¡qui. hañ entrado

=oWWo= ya en los cálculos de la tirania' para .

Desde que por las instigacicnes de.los que mueran uncidos a su tremebundo

cnetnigos de nuestra libertad, hemos te- carro. Nada mas útil en las presentes
nido que reunir una gran parte de nuestra circunstancias que adoptar un medio de

fuerza, y. que ponernos en la aptitud im- órden publico coútrario a los designios
pónente y defensiva cu que nos hallamos; de la ambicion: mucho mas cuando se

náda atormenta tanto á.nuestros corazo- cuenta.cott seguridad en el apoyo fuet-

nes demasiados sensibles, como la idea te é indestructible de usas tropas, que
triste de lo que padecen los departamen- partiendo del principio santo que impo
tos del Sud de Colombia, en su estado de .ne la censervacion ilesa de las institu-

violenc'a, opresion, y cautiverio. Ha- cíones liberales, a nada otra cosa 8iri-
'

cian tiempos que los hombres¡'dotados jen sus esfuerzos,.que a verlas restable-

de un verdadero juicio, miraban ya co- cidas, y á,hacerlas 'duraderas entre 'sus

mo inútiles cuantas medidas de .domi- hermanas y, vecinas. Digan pues lo que

'

nacion dictaba en el Perú el obcecado quieran los apolojistas del absolutismo.
'

despotismo. por que desde antes de la -1Podrá darse situacion mas funesta ni

pugna contra el yugo de la lberia, se tnas embarosa que aquella en que se

e<npezaron á sentir eritre nosotros, para encuentran los departamentos de Quito
'

en casos semejantes, los sintomas de y Gusyaquil? Si el primero, nunca es

una siempre préedispuesta reaccien. Si carmentado con los castigos de todo ge-
entonces cayó por tierra el idolo de la nero que sufria por la gobernacion es

monsrquia españohb al esfueszo del odio pañnla, cuando logró' pronunciarse iude-

americano, quedó tambien,ardiendo en pendiente de ella, tenis promovidas por
el Períb con una fuerza cada vez mas . sí solo mas .da quince sublevaciones; y

viva, esa antorcha inextinguible que la. el que jamas pudo conformarse cen los'

libertad enciende; y ahóra dictan, la ra- principios de su temeraria conquista, ni'

zou y la justicia, que empieze á obrar sobrellevar gustoso el peso de la 'ti-

de nuevo, contra el renaciente despotismo, rania, libre é independiente yá éhabia
esa misma indispensable reaccioa=y, que de .qnerer tornar á otra nueva y mas

cunda por todas partes-.y que sean sus vilipendiosa servidumbre? Guayaquil, ri-"

progresos tan rápidos, como espantosos. eo, opulento, y amsute declrvradó de..

Mas los pueblosiudefcnsos que abrazando Perú, cuando deseaba consolidar sus la-
'

la, opinion mas justa, no pueden oponer zos de alianza y fraternidad,, 1no futs'

una resistenciaigual al impulse feróz que
-

sorprendido en una noche, atacado"ée fs
'

los domina; tienen que sufrir por un 'mas augusto de sus leyesysus regalías 'y
pezi6do mucha mas dilatado, que aque- atado al yugo, algo disimulado"'entons-'

llos a quienes la naturaleza,,su numero, ces, del despóta qoe le asedió por to-

y es!encina conceden. el poder de re-' das partes para esclavizarlo al ñn? ?V
chazar la fuerza con la. fuerza. Nada, querrá permanecer en ese estado 'ole ser-'

otra cosa resta que hacer á?os escla- víqidad 'inaudita, privado de su riqueza,
vizadoz departamentos de Co?ombia,que. sin amistad, sin relaciones con nadie, es-'

procurar unirse á los defensores de las tropeádo, asqueado, y sirviendo alterna

libertades,patrias. Estamos ya tocando. tivamente de teatro; para que se repre»

amigablemente á sus muralladás puertas; senten en él los dramas ya ridiculos; yts
sin querer romperlás; por que 'espera- espantosos. que fo?jan los caprichos de le

mos solo la hora en que ellas se abrán. ambicion y tiralriaü Y que no habrá para'
por la voluntad de los guardados, Pro- esos oprimidos pueblós un dia en el'que

'

tejer Íá causa santa dé lus libres, y an- siquiera asome una risueña esperanza»
siliar.en tódá linea a sus hermanos; es- ¡Ah! Demasiado injustos'deberiames de

tos sop les nobles sentimientos'que pre- sersi los repntaramostan imbeciles¡que'
ponderan en el espiritu de las huestes' no:estuvieran,como estan,heridosy abra

entuciastas del Pverú. Quieran pues unir- zádos, élamandn désde el fondó de sus'

ze á ellas les que todavia tributan, aun-. corazones por?á indemnización de tari"

.cjqe 'ocultos y en silencio, sus.homenajcs tos ultrajes repelidos. 1Como puede pre
á Pa patria: los que no han perdido en- sumirse, que se manténgan por mucho

teramente ese valor enerjico,,sublime, mas tiempo en el: doloróso estadó, en

que inspira el conocimiento profundo de que se encuentran? 1Como puedé pre-

ltís, derechos de la libertad: los que an- valecer la injusticia de un corto-nume-'

líelan á no ver perdido para siempre el ro dé asesines, amparados del piestijso'
merito de haberse sacriñcado por ella de, an ídolo, que uo existe,nien nuee-

mucho tiempo: los que tienen hijos que tro concepto, ni en el de las nacioees

querer, padres' que: respetar¡ esposas. y cultas.de.la Etíope; porque se declarb
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áínbicioso de.ún poder Bimitade y de

por vidas?

klablando sobre esta misma mate-

ria, un profundo escritor de la Europa,

despues de aducir muchas vigorosas ra-

zones, que. es imposible, dice~ concebir

el que en las Repúblicas del nuevo mun-

do se encuentren cuatro hombres que

esten de acuerdo en la eleccion de un

tirano para titularle Presidente Vitalicio.

Eu la hipotesis, continúa, que la Amé-

rica fuera tan ignorante que desconocie-

ra todo cuanto ella vale por si sola. ?Co-
mo puede someterse al yugo vergonzo-

so, que se le prepara por BolivarF Que
multitud de guerras continuadas no re-

sultaria de e~sta eleccion tan espantosa?
1Y que medio le quedaria para evitar-

las? Ninguno: despues de hal>cr verti-

do un occeano de sangre. Estos sou

los sentimientos que han penetrado en

el seno de la Europa; y esta la previ-
cion que hé obligarlo en muchos luga-
res de ella á descolgar los bustos del

general,Bolivar de las paredes donde es-

taban, guarnecidos, para aherrojarlos jun.-
to á las.tumbas de Napoleon, Cristovsl,
é Iturbidtr. X<n suma, ya hemos dicho

en otro periódico, que estuvo. á nuestro

cargo, que esta es la ers en el que so-

lo las libertades triunfin; y que ya ha

desaparecido el tiempo en el que se eter-

xnzaban los tiranos, alucinando á los pue-

blos cop solo rnpetirlez con. &esnsneta.

1as palabras dé libertad y leyes. 1Y
quien puedeatreverse á contradecir es-

tas sencillas verdades? -Ahora mismo

acabamos de consumar la obra mas,grarri
diosa que se ha visto, desde 'a existen-

cia de nuestra situacion poRñca, entó-

do el vasto continente americano. Bo-

livia, la hija predilecta del libertador de

Colombia, como por un encanto ha sa-

lido de lá obscura noche de 'la escla-

vitud, en qne yacia oprimida, al dia

résplandeciente y venturoso 'de una li-

bertad racional y. estab}e. Ya en vez

del ruido sordo de los, dorados Rerros

que arrastraban sus moradcres, no se

escucha mas que los cánticos armonio;

sos consagrados á su absoluta indepen-
dencia. ? Y de cuales medios pregun-
tamos ahora se valió, Bolivia para su fe'

.liz regeueraeion, y-para quedar señora

ske sirnisma, evitando al mismo tiempo
ese occeano de sangre que revelan en

Ia Europa como inevitable en semejan-
tes crisis? A nosotros no cumple la pre-

eision de referirlos; pero no podernos
dejar de decir que todo ha sido el efee-

to de uñ im11ulítá de zu:vo!untad, seguna
dado por los auxilios r]el Perú; quise
prodigaron de uua manera heroyca;- por
su amor, fraternidad, constancia, y pñbli-
co desiuteres, Bolivia, es cierto, uo qui-
so por mas tiempo permanecer re]ida
por los zatrapas de Macedonia. Boli-

via se levanta en masa, y aunque. in-

ferior en fuerzas choca abiertameuto ron

las tropas ausilisres; y cuando el jefe
de estas¡ ó mas .bien el opresor de Bo-

livia, busca en ellas un asilo, solo

encuentra el si'vido de las balas, que

por todas partes se.dirijen á limpiar la

tierra de los incas de los secuases de

la tirania. Al no dejar el puesto, el

jeaeral Sucre, no hubiera perrliiln un bra-

zo solamente, sino que su vida aborni

nablé hubiera sido el priruero, aunque
no el mas glorioso triunfo consagrado
al primer iiia de la libertad de Rol;via,

'

Este perdida, unida á ka cstastrcfe de

su Constitucion el 26 de Enero, sou los

acontecimientos mns desgraciados para
un mortal como el Generas! Bolivar. Si

la posesiou de Bolivia era una de las

bases mas solidas en que estribaba la

realizacion de sus proyectos, la perma-
nencia del General Sucre, como presi-
deiite en ello, era el fundamento de sus

grandiosas esperanzas. De modo qne sin

Bolivia, sin el General Sucre, y sin la

divisioa 3, s'
en el Perú, están ya he-

-isédosi inortalweríte 'Ia arnbicion y el des-

potismo: Al Rñ 'el General Sucre, mas

brevemente arrepentido, como mas pro-

ximamente escarmentado ha corrido pre-
suroso á 'buscar, á las orillas del Cauca

un rineen donde ocultar para siempre
su verguenzs. Allí tendrá mas tiempo
de meditar. á solas las .terribles conse-

'

cuencias que le ha acarrado haber si-

do el instrumento de la opresion de una

Répública tan amiga, y uno de lo;. m-

biles del estupendo escátidalo que ue

ha dado al mundo. ¡Quien hul>iera

creido, que un aohlado defensor de los

derechos patrios, babia de ser jumas he-

rido por ueuspador de e: o» esos'mismos

sacrosantos derechos! ¡ú probie de la
'

naturaleza, baldon del genero humano!

Ksts es el General Sucre que 'tiené que
llevar cooiigo, á todas partes, csa ig-
uomiminiosas cicatrices, como senales in.

delebles de su perRdia y su crueldad.

Si algun diale preguntán 1en cual cam-
'

po
de batalla, y por cual causa salisteis

tan herido? Ne podrá responder,, ape-
nas mas que en una 'plaza fúí.; en la

que me erijí un tirano. (Se continará. ;i—

t. TAMBO GRANDE 1888t

~i.,; ". Jmprenta. del Ejécito adminjstrada por José Nolina,
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